
C A P Í T U L O X I I I 

Descripción de Bizancio, del Ponto y del lago Meótido. 

Por la parte del mar, Bizancio logra la situación más feliz para la seguridad y 
conveniencia de cuantas tiene nuestro hemisferio; pero por la parte de tierra es la 
más desprovista de estas dos ventajas. Por el lado del mar, domina de tal modo la 
boca del Ponto, que n i entrar n i salir puede nave alguna de comercio sin su licen
cia; y como este país abunda en infinitas cosas cómodas a la vida de los mortales, 
de todas ellas son dueños los bizantinos. Para las necesidades indispensables de 
la vida, nos suministra el Ponto pieles y un prodigioso número de esclavos, los 
más excelentes sin disputa; y para las comodidades, nos provee abundantemente 
de miel, cera y carne salada. Recibe en cambio de nuestros sobrantes el aceite y 
todo género de vinos; en cuanto a granos, estamos en igual balanza, unas veces 
proveemos y otras somos proveídos según la necesidad Era necesario que los 
griegos o careciesen absolutamente de estas cosas o hiciesen un comercio del 
todo infructuoso, si los bizantinos les quisiesen mal y se asociasen bien con los 
gálatas, o más bien con los tracios, o abandonasen del todo aquellos paises. La es
trechez del mar y los muchos bárbaros que habitan aquellas costas nos harian in 
transitable el Ponto sin discusión. Sean en hora buena los bizantinos los que dis
fruten principalmente las comodidades de la vida que les ofrece la situación del 
pais, pues que les da facilidad para extraer lo superfluo e introducir lo necesario 
con ventaja, sin ningún trabajo n i peligro; pero también nos alcanzan, como he
mos dicho, muchas util idades a los demás hombres por su ocupación. Por lo cual, 
siendo como unos bienhechores comunes, con razón son acreedores no sólo al re
conocimiento, sino a que toda la Grecia los auxil ie contra las irrupciones de los 
bárbaros. 

Pero puesto que los más ignoran la excelente y bella situación de esta ciudad, 
por caer un poco más lejos de aquellas partes del mundo a donde solemos viajar; y 
supuesto que deseamos que todos se instruyan y examinen con su vista, princi
palmente aquellos paises recomendables por alguna singularidad y rareza, y, 
cuando esto no sea posible, tomen a lo menos las nociones e ideas más verosími
les, será el caso exponer de dónde provenga y cuál sea la causa de tanta y tan gran 
abundancia como goza esta ciudad. 

Lo que se llama el Ponto comprende una extensión de cerca de veintidós m i l es
tadios. Tiene dos bocas diametralmente opuestas; la una de parte de la Propón-
tide, y la otra de parte del lago Meótido, el cual tiene por si solo ocho m i l estadios 
de circunferencia. Como en estos depósitos vienen a desembocar muchos gran
des rios de Asia, y muchos más caudalosos y en mayor número de Europa, suce
de que una vez lleno el lago Meótido, desagua en el Ponto por una de las bo-
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cas, e igualmente el Ponto en la Propóntide. La boca del lago Meótido se llama el 
Bosforo Crmerio, cuya lat i tud es poco más o menos de treinta estadios y su longi
tud de sesenta. Toda ella es vadeable. La boca del Ponto se llama el Bosforo Tra-
cio. Tiene ciento veinte estadios de longitud, pero su la t i tud no es igual por todas 
partes. Comienza para los que vienen de la Propóntide en el espacio que media 
entre Calcedonia y Bizancio, y es de catorce estadios. Por la parte del Ponto se 
llama Hierón, lugar donde dicen sacrificó Jasón por primera vez a los doce dioses 
cuando volvía de Cólquíde. Este lugar está situado en Asia, dista de Europa doce 
estadios y tiene frente por frente el templo de Serapeo en la Tracia. Dos son las 
causas por que está saliendo agua de continuo fuera del lago Meótido y del Ponto. 
La primera, y notoria a todos por si misma, es porque entrando muchos rios en 
una circunferencia de l imites prescritos, siempre el agua ha de ir más y más en 
aumento; y si ésta no tiene desagüe, es forzoso que rebose y ocupe siempre un es
pacio mayor y más dilatado que la madre naturaleza; pero si tiene derrames, es 
preciso que todo aquel exceso y aumento que le sobrevienen salgan y corran de 
continuo por las bocas. La segunda es porque los rios con las grandes lluvias lle
van consigo todo género de broza a estas concavidades, y empujando al agua el 
cúmulo de cieno, la hace rebosar y salir por la misma razón por sus derrames; y 
como la broza que traen los rios y la corriente de las aguas es sin cesar y continua, 
es forzoso asimismo que el desagüe por las bocas sea sin intermisión y perpetuo. 
Tales son las verdaderas causas por que salen fuera las aguas del Ponto; causas 
que no están fundadas en la relación de los comerciantes, sino en la contempla
ción de la naturaleza, que es la prueba más exacta. 

Pero pues hemos llegado a este punto, no dejaremos cosa por tocar, aun de 
aquellas cuyo conocimiento depende de la misma naturaleza, escollo en que han 
solido tropezar los más de los historiadores. Antes bien nos valdremos en nuestra 
narración de demostraciones, para no dejar género de duda a los amantes de es
tas curiosidades. Esta indagación constituye el carácter del presente siglo, en el 
que, habiéndose hecho todo el orbe navegable o transitable, sería vergonzoso 
que, para lo que se ignora, echásemos mano de testimonios poéticos y fabulosos, 
defecto en que incurrieron nuestros predecesores en las más de las cosas, trayén-
donos, según Heráclito, pruebas increíbles sobre asuntos contextables. Por el 
contrarío, procuraremos que la misma historia sirva de testimonio suficiente a los 
lectores. 

Decimos, pues, que el lago Meótido y el Ponto, tanto antiguamente como al pre
sente, se tupen, y con el tiempo se vendrán a cegar del todo, si subsisten la misma 
disposición en aquellos lugares y las mismas causas que motivan la bascosidad 
de continuo. Porque siendo la sucesión del t iempo inf inita, y estas madres l im i 
tadas del todo, no hay duda de que, aunque sea poca la horrura que entre, al f in 
vendrán a llenarse. Es una ley de naturaleza que todo lo que tiene l imites pres
critos, si crece o mengua de continuo, aunque sea muy poco, como supo
nemos por ahora, durante un espacio de tiempo inf inito ha de llegar a su total 
complemento o aniquilación sin remedio. Ahora, pues, siendo no corta sino inf in i 
ta la broza que entra, bien se deja ver que prontamente tendrá efecto lo que he
mos dicho. Esto lo demuestra ya la experiencia. El lago Meótido se halla ya cega
do, pues por las más de sus partes tiene sólo cinco o siete varas de profundidad. 
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de suerte que los navios grandes no pueden navegar sin peritos. Y aunque los 
antiguos contextan en que en otro t iempo este mar se comunicaba con el Ponto, 
al presente no es sino un lago de agua dulce, por haber la broza y el influjo de los 
rios vencido y expelido las aguas del mar. Lo mismo ocurrirá con el Ponto, y al 
presente ya se nota. Pero esto no lo advierte el vulgo por la extensión de la ma
dre; bien que los que reflexionan un poco no ponen en duda el efecto. Pues de
sembocando desde Europa el Danubio por muchas bocas en el Ponto, ha for
mado al frente un banco de casi m i l estadios, distante de tierra u n dia de 
camino. Este cúmulo de arena crece diariamente con el cieno que arrojan las bo
cas de los rios, contra el cual suelen varar de noche los navegantes, estando en 
alta mar y cuando menos lo piensan. A estos bancos l laman los marinos Ztl^ofl. 

La razón por que esta broza no se amontona cerca de tierra, sino que es impul 
sada lejos, es porque mientras la violencia e impetuosidad de los rios prevalecen 
y rechazan las aguas del mar, el cieno y todo cuanto viene envuelto en sus co
rrientes, por precisión ha de ser llevada por delante sin dejarle tomar asiento ni 
detenerse. Pero cuando las corrientes han perdido su fuerza por la profundidad e 
inmensidad del mar, entonces, por una razón natural, la broza se va al fondo y se 
asienta y remansa. De aqui proviene que los rios rápidos y caudalosos forman 
los bancos a lo lejos, aunque el mar sea profundo junto a la costa, y los riachue
los que corren lentamente amontonan la bascosidad cerca de las mismas embo
caduras. Esto se ve palpablemente, sobre todo en las grandes lluvias. Entonces, 
aun los riachuelos más insignificantes, venciendo las olas del mar a la entrada, 
impulsan el cieno a tanta mayor distancia cuanta es a proporción la violencia de 
cada uno cuando desemboca. No debe causar admiración lo que hemos dicho 
del gran banco de arena que forma el Danubio, n i de la cantidad de piedras, ma
dera y tierra que consigo arrastran los rios. Seria una necedad no creerlo, cuando 
estamos viendo que los riachuelos más insignificantes rompen a veces y se 
abren paso en poco tiempo por montañas las más elevadas, arrastran consigo 
todo género de broza, tierra y madera, y forman tales bancos, que en ocasiones 
desfiguran el lugar, y pasado algún tiempo no se conoce si es el mismo. 

A la vista de esto no debe extrañar que rios tan caudalosos, corriendo de con
tinuo, obren el efecto que hemos dicho y finalmente vengan a cegar el Ponto. 
Esto, si se considera atentamente, no tan sólo es verosímil, sino preciso que su
ceda. Prueba de que llegará a ocurrir es que en cuanto el agua del lago Meótido 
es más dulce que la del Ponto, otro tanto es el exceso que visiblemente se ad
vierte de ésta a la de nuestro mar. De donde se infiere que cuando llegue a pasar 
a proporción un espacio de tiempo, como el en que se llenó el lago Meótido, 
atendida la desigualdad de madre a madre, entonces el Ponto vendrá a hacerse 
pantanoso, dulce y estancado, lo mismo que la laguna; y esto se verificará tanto 
antes, cuanto los rios que desembocan en el Ponto son más caudalosos y en 
mayor número. 

Hemos hecho estas reflexiones contra los que no pueden convencerse de que 
el Ponto se ciega al presente, y con el t iempo se tupirá de tal modo que no ven
drá a ser sino un lago y un lodazal; asimismo contra los embustes y patrañas que 
nos cuentan los navegantes, para que la ignorancia no nos haga estar como n i 
ños con la boca abierta a todo lo que se dice; antes bien, teniendo algunas nocio-
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nes de la verdad, podamos por nosotros mismos discernir lo cierto o falso de lo 
que se nos cuenta. Pero ahora volvamos a continuar la bella situación de Bizancio. 


